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Curso 2020/2021, un año difícil para realizar un Erasmus, ya que siempre el hacerlo 

impone respeto, irte a un lugar diferente lejos de tu familia, tus amigos para ir a lugar 

desconocido, donde se habla otra lengua, las culturas son diferentes; pero yo no quise 

desaprovechar esta oportunidad. He realizado este magnífico Erasmus en Gliwice, una ciudad 

de Polonia, donde estoy estudiando Educación Primaria.  

Comencé mi estancia el segundo semestre de mi tercer año muy nerviosa, con 

incertidumbre sobre que iba a pasar, sin saber cómo sería mi llegada, la adaptación a las clases, 

la gente con la que compartiría esta experiencia, pero, aun así, cogí por primera vez el avión yo 

sola y vine hacia mi destino. Recuerdo el primer día que llegue, estaba nerviosa, me encontraba 

en un lugar extraño, pero sabía que eso solo serían unos días hasta que me acostumbrase al 

cambio.  

Tras pasar dos días, comencé a conocer a toda la gente, de diferentes nacionalidades, 

de mí misma nacionalidad, pero todas ellas muy amables. A los cinco días comenzamos las 

clases, este año se están realizando online, y en mi primera clase no entendí muchas cosas, 

porque todo era en inglés y mis compañeros tenían un gran nivel de éste, pero al cabo de una 

semana, comencé a comprender perfectamente las clases, iba cogiendo más confianza con mis 

compañeros y hablar con ellos, ya que cuesta coger confianza al no ver a una persona en persona 

y tener que hablar solo mediante un ordenador.  

Estos meses que he estado aquí han sido una gran experiencia para mí, un gran 

aprendizaje tanto académico como personal, he formado una nueva familia en este lugar, he 

disfrutado con la gente de aquí visitando lugares nuevos y mi nivel de inglés está aumentando 

exponencialmente. Sin duda, a día de hoy, me alegro mucho de haber elegido vivir esta 

experiencia ya que hasta el último momento no estaba segura de venir por el coronavirus, pero 

sin duda, es algo inexplicable. Había hablado con gente que había vivido también esta 

experiencia, pero sin duda, es algo que debe vivir cada persona porque es una experiencia que 

te hace cambiar, aprender y madurar.  

Me quedo con mi aprendizaje personal y académico, ya que es algo que ha cambiado mi 

vida para mejor y siempre recordaré con ilusión. Gracias Gliwice por darme una de las mejores 

experiencias de mi vida. 


